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DOMINGO, 11 DE OCTUBRE DE 2020 

Dichosos, hemos sido invitados 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por la vida, por mi familia y por cada uno de los 

dones que me concedes. Ayúdame a darme cuenta de la grandeza de 

tu amor por mí y a obrar de acuerdo a aquello que esperas de mí. 

 

Petición 

 

Señor, que sea una señal para que otros busquen experimentar el 

gozo de tu amor. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 25, 6-10a) 

 

Preparará el Señor del universo para todos los pueblos, en este monte, 

un festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera; manjares 

exquisitos, vinos refinados. Y arrancará en este monte el velo que 

cubre a todos los pueblos, el lienzo extendido sobre todas las 

naciones. Aniquilará la muerte para siempre. Dios, el Señor, enjugará 

las lágrimas de todos los rostros, y alejará del país el oprobio de su 

pueblo -lo ha dicho el Señor-. Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro 

Dios. Esperábamos en él y nos ha salvado. Este es el Señor en quien 

esperamos. Celebremos y gocemos con su salvación, porque reposará 

sobre este monte la mano del Señor». 

 

Salmo (Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

Habitaré en la casa del Señor por años sin término. 
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Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Fil 4, 12-14. 19-20) 

 

Hermanos: Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy avezado en todo y 

para todo: a la hartura y al hambre, a la abundancia y a la privación. 

Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo caso, hicisteis bien 

en compartir mis tribulaciones. En pago, mi Dios proveerá a todas 

vuestras necesidades con magnificencia, conforme a su riqueza en 

Cristo Jesús. A Dios, nuestro Padre, la gloria por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 22, 1-14) 

 

En aquel tiempo, volvió a hablar Jesús en parábolas a los sumos 

sacerdotes y a los ancianos del pueblo, diciendo: «El reino de los cielos 

se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo; mandó a sus 

criados para que llamaran a los convidados, pero no quisieron ir. 

Volvió a mandar otros criados encargándoles que dijeran a los 

convidados: “Tengo preparado el banquete, he matado terneros y 

reses cebadas y todo está a punto. Venid a la boda”. Pero ellos no 

hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios, los 

demás agarraron a los criados y los maltrataron y los mataron. El rey 

montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos 

y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La boda está 

preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los 

cruces de los caminos y a todos los que encontréis, llamadlos a la 

boda”. Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que 

encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se llenó de 

comensales. Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en 

uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: “Amigo, ¿cómo has 

entrado aquí sin el vestido de boda?”. El otro no abrió la boca. 

Entonces el rey dijo a los servidores: “Atadlo de pies y manos y 
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arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de 

dientes”. Porque muchos son los llamados, pero pocos los elegidos». 

 

Releemos el evangelio 

San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Homilías sobre el Evangelio, nº 38 

 

«Dichosos los invitados a las bodas del Cordero» (Ap 19,9) 

 

¿Habéis comprendido quién es ese rey, padre de un hijo que es 

también rey? Es aquel de quien dice el salmista: «Dios mío, confía tu 

juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes» (71,1)... «Celebraba la boda de 

su hijo». El Padre celebra, pues la boda del rey, su Hijo cuando le ha 

unido a la Iglesia en el misterio de la Encarnación. Y el seno de la 

virgen María ha sido la cámara nupcial de este Esposo. Por eso dice 

también un salmo: «Allí le ha puesto su tienda al sol, él sale como el 

esposo de su alcoba» (Sl 18, 5-6).  

 

Envió a sus siervos para invitar a sus amigos a estas bodas. Les 

envió una primera y una segunda vez, es decir, primero mandando a 

los profetas, después a los apóstoles para que anunciaran la 

encarnación del Señor... A través de los profetas anunció como futura 

la encarnación de su hijo único, y a través de los apóstoles la predico 

como ya cumplida...  

 

«Pero los convidados no hicieron caso; uno se marchó a sus 

tierras, otro a sus negocios». Ir a sus tierras significa entregarse sin 

medida a las tareas de aquí abajo. Ir a sus negocios es buscar 

ávidamente un provecho personal en los negocios de este mundo. 

Uno y otro son negligentes a la hora de pensar en el misterio de la 

encarnación del Verbo y vivir conforme a él... Todavía es más grave es 

lo que hacen algunos que, no contentos con menospreciar el favor del 
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que los llama, le persiguen... De todas maneras, el Señor no dejará 

lugares vacíos en el banquete de bodas de su Hijo. Manda ir a buscar a 

otros convidados, porque la palabra de Dios, aunque todavía es 

desconocida por muchos, un día encontrará quién donde descansar...  

 

Pero vosotros, hermanos, que por la gracia de Dios habéis 

entrado ya en la sala del banquete, es decir, en la santa Iglesia, 

examinaos atentamente por miedo a que, cuando el rey entre, no 

encuentre ninguna cosa reprensible en la vestidura de vuestra alma. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«“Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero”: dice 

“bodas” porque Jesús es el esposo de la Iglesia- esta invitación nos 

llama a experimentar la íntima unión con Cristo, fuente de alegría y de 

santidad. Es una invitación que alegra y juntos empuja hacia un 

examen de conciencia iluminado por la fe. Si, por una parte, de hecho, 

vemos la distancia que nos separa de la santidad de Cristo, por la otra 

creemos que su Sangre viene «esparcida para la remisión de los 

pecados». Todos nosotros fuimos perdonados en el bautismo y todos 

nosotros somos perdonados o seremos perdonados cada vez que nos 

acercamos al sacramento de la penitencia. Y no os olvidéis: Jesús 

perdona siempre. Jesús no se cansa de perdonar. Somos nosotros los 

que nos cansamos de pedir perdón.» (Homilía de S.S. Francisco, de 201). 

 

Meditación 

 

Ninguno de nosotros puede decir que merece una entrada directa 

al cielo. La invitación a tomar parte en este banquete depende sólo de 

la generosidad y amor de Dios. Sin embargo, sí depende de nosotros el 

aceptarla o no; y Él siempre, siempre, respeta esa decisión. Toda 

decisión lleva consigo sus consecuencias, los que rechazan la invitación 

no volverán a ver más a su rey y quién la acepta debe de llevar un 
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traje de bodas. Aun así, su mensaje es, y siempre será, una invitación y 

no una imposición. 

 

La generosidad y el amor de Dios no tienen más límite que aquel 

que el hombre quiera poner, pues es la única creatura que puede decir 

«no» a su creador. Con esta parábola, Jesús quiere mostrarles a los 

fariseos y a los sacerdotes la fealdad de su resistencia al mensaje divino 

y las terribles consecuencias que ésta trae consigo, dándoles una vez 

más la posibilidad de arrepentirse y cambiar. 

 

Dios está como un mendigo a la espera de que nos demos cuenta 

de cuanto nos ama, para que, una vez que tomemos una decisión y 

nos pongamos el traje de bodas, pueda tomarnos en sus brazos y 

conducirnos al banquete eterno. 

 

Oración final 

 

¡Oh, Dios, Señor del mundo y de todos los pueblos! Tú has 

preparado desde siempre una fiesta para todos tus hijos y nos quiere 

reunir a todos en torno a tu mesa para participar en la misma vida. Te 

damos gracias por habernos llamados a tu Iglesia por medio de Jesús 

tu Hijo.  

 

Tu Espíritu nos haga siempre atentos y disponibles para continuar 

acogiendo tu invitación y nos revista del hombre nuevo, creado según 

Dios en la justicia y santidad verdadera, a imagen de Cristo, para 

poder entrar en la fiesta de tu Reino junto con una multitud de 

hermanos. Sírvete de nosotros, si lo deseas, para continuar llamando a 

otros al banquete universal de tu Reino. 
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LUNES, 12 DE OCTUBRE DE 2020 

BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA DEL PILAR 

Dichosos los que escuchan 

 

Oración introductoria 

 

Señor, abre mis oídos, para que mi lengua proclame tu alabanza y 

mi corazón reciba a quien Tú me quieras mandar. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de convertir mi corazón de piedra en un 

corazón semejante al tuyo. 

 

Lectura del primer libro de las Crónicas 

(1 Cr 15, 3-4. 15-16; 16, 1-2) 

 

En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todo Israel para subir 

el Arca del Señor al lugar que le había preparado. Reunió también a 

los hijos de Aarón y a los levitas. Luego los levitas levantaron el Arca 

de Dios tal como lo había mandado Moisés por orden del Señor: 

apoyando los varales sobre sus hombros. David mandó a los jefes de 

los levitas emplazar a los cantores de sus familias con instrumentos 

musicales -arpas, cítaras y platillos- para que los hiciesen resonar, 

alzando la voz con júbilo. Llevaron el Arca de Dios y la colocaron en 

el centro de la tienda que David le había preparado. Ofrecieron 

holocaustos y sacrificios de comunión en presencia de Dios. Cuando 

David acabó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en nombre del Señor. 

 

Salmo (Sal 26, 1. 3. 4. 5) 

 

El Señor me ha coronado, sobre la columna me ha exaltado. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 11, 27-28) 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de entre 

el gentío, levantando la voz, le dijo: «Bienaventurado el vientre que te 

llevó y los pechos que te criaron». Pero él dijo: «Mejor, 

bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen». 

 

Releemos el evangelio 

San Pablo VI, papa 

De la exhortación apostólica Marialis cultus (AAS 66[1974], 113-168) 

 

Eficacia pastoral del culto tributado a la Virgen 

 

La misión maternal de la Virgen empuja al pueblo de Dios a 

dirigirse con filial confianza a aquella que está siempre dispuesta a 

acoger sus peticiones con afecto de madre y con eficaz ayuda de 

auxiliadora; por eso los cristianos la invocan desde antiguo como 

«Consoladora de los afligidos», «Salud de los enfermos», «Refugio de los 

pecadores», para obtener consuelo en la tribulación, alivio en la 

enfermedad, fuerza liberadora de la esclavitud del pecado; porque 

ella, libre de toda mancha de pecado, conduce a sus hijos a vencer con 

enérgica determinación el pecado. Y, hay que afirmarlo una y otra 

vez, esta liberación del mal y de la esclavitud del pecado es la 

condición previa y necesaria para toda renovación de las costumbres 

cristianas. 

 

La santidad ejemplar de la Virgen mueve a los fieles a levantar los 

ojos hacia María, «que brilla ante toda la comunidad de los elegidos 

como modelo de virtudes». Virtudes sólidas, evangélicas: la fe y la 

dócil aceptación de la palabra de Dios; la obediencia generosa; la 

humildad sincera; la caridad solícita; la sabiduría reflexiva; la piedad 

hacia Dios, pronta al cumplimiento de los deberes religiosos, 

agradecida por los bienes recibidos, que ofrece en el templo, que ora 
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en la comunidad apostólica; la fortaleza en el destierro, en el 

sufrimiento; la pobreza llevada con dignidad y confianza en el Señor; 

el vigilante cuidado hacia el Hijo desde la humildad de la cuna hasta la 

ignominia de la cruz; la delicadeza previsora; la castidad virginal; el 

fuerte y casto amor conyugal.  

 

De estas virtudes de la Madre se adornarán los hijos que con 

tenaz propósito contemplan sus ejemplos para reproducirlos en la 

propia vida. Y tal progreso en la virtud aparecerá como consecuencia 

y fruto maduro de aquella eficacia pastoral que brota del culto 

tributado a la Virgen. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Pero para escuchar la Palabra de Dios es necesario tener también 

el corazón abierto para recibir la palabra en el corazón. Dios habla y 

nosotros escuchamos, para después poner en práctica lo que hemos 

escuchado. Es muy importante escuchar. Algunas veces quizá no 

entendemos bien porque hay algunas lecturas un poco difíciles. Pero 

Dios nos habla igualmente de otra manera. [Es necesario estar] en 

silencio y escuchar la Palabra de Dios. No os olvidéis de esto. En la 

misa, cuando empiezan las lecturas, escuchamos la Palabra de Dios. 

¡Necesitamos escucharlo! Es de hecho una cuestión de vida, como 

recuerda la fuerte expresión que “no solo de pan vive el hombre, sino 

de toda palabra que sale de la boca de Dios”. La vida que nos da la 

Palabra de Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 31 de enero de 2018). 

 

Meditación 

 

Ver a la gente, a mis amigos, a mi familia, a mis compañeros, me 

hace pensar en cuántas veces están escuchando realmente, e 

inmediatamente me pregunto cuántas veces yo escucho a los demás. Es 

una pregunta que nos serviría a lo largo del día, ¿de cuántas personas a 
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las que he oído hablar hoy, puedo decir que realmente que me han 

hablado y yo las he escuchado? 

 

¿Pero qué tiene que ver que yo escuche a una persona o no con 

el Evangelio? Muy simple, creo que no podemos escuchar la palabra 

de Dios si no escuchamos a nuestros hermanos. Muchos dirán: «pero 

yo sí escucho a Dios, rezo, voy a misa, estoy atento en las lecturas y el 

sermón…» Sí, claro que está bien todo eso, pero generalmente cuando 

uno realmente escucha a otra persona, escucha todo lo que esta 

persona dice. No podemos decir que escuchamos a Dios en la oración 

si no lo escuchamos en los demás. 

 

Además, nosotros como católicos, no podemos escuchar 

verdaderamente a los demás si no podemos escucharlos en la 

oración… ¿Cómo, tengo que escuchar a los demás en la oración? Pues, 

aunque parezca extraño, sí, hay que escuchar aquellos problemas de 

los demás en la oración, aquellas cosas que más nos reclaman 

oraciones, pues eso significa que realmente escuché a los demás, pues 

me hago partícipe de lo que ellos sufren. De este modo escucharé 

verdaderamente a Dios. 

 

Oración final 

 

¡Llegue a mí tu amor, Yahvé, 

tu salvación, conforme a tu promesa! 

Y daré respuesta al que me insulta, 

porque confío en tu palabra. (Sal 119,41-42) 
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MARTES, 13 DE OCTUBRE DE 2020 

La limosna del interior enternece el corazón de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Quiero abrirte las puertas de mi corazón de par en par. ¿Qué 

puedo hacer si Tú no vienes a mi casa? Necesito que el perfume de tu 

amor llene toda mi vida. Tú eres el único que puede dar un sentido a 

mi vida y en Ti quiero vivir.  

 

¡Cuántas veces como el hijo pródigo me he marchado! Y me doy 

cuenta que la vida contigo no es fácil, pues hay que cargar la cruz. La 

diferencia está en que Tú la cargas conmigo, contigo la carga es suave 

y la cruz ligera. Ven, hoy, a mi corazón y a mi vida. 

 

Petición 

 

Jesús, contágiame de tu amor para nunca juzgar maliciosamente 

lo que hacen los demás. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Gálatas (Gál 5, 1-6) 

 

Hermanos: Para la libertad nos ha liberado Cristo. Manteneos, pues, 

firmes, y no dejéis que vuelvan a someteros a yugos de esclavitud. 

Mirad: yo, Pablo, os digo que, si os circuncidáis, Cristo no os servirá de 

nada. Y vuelvo a declarar que todo aquel que se circuncida está 

obligado a observar toda la ley. Los que pretendéis ser justificados en 

el ámbito de la ley, habéis roto con Cristo, habéis salido del ámbito de 

la gracia. Pues nosotros mantenemos la esperanza de la justicia por el 

Espíritu y desde la fe; porque en Cristo nada valen la circuncisión o la 

incircuncisión, sino la fe que actúa por el amor. 
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Salmo (Sal 118, 41. 43. 44. 45. 47. 48) 

 

Señor, que me alcance tu favor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 11, 37-41) 

 

En aquel tiempo, cuando Jesús terminó de hablar, un fariseo le rogó 

que fuese a comer con él. Él entró y se puso a la mesa. Como el fariseo 

se sorprendió al ver que no se lavaba las manos antes de comer, el 

Señor le dijo: «Vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera la copa y el 

plato, pero por dentro rebosáis de rapiña y maldad. ¡Necios! El que 

hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de dentro? Con todo, dad 

limosna de lo que hay dentro, y lo tendréis limpio todo». 

 

Releemos el evangelio 
San Rafael Arnáiz Barón (1911-1938) 

monje trapense español 

Escritos espirituales, 04/03/1938 

 

"Da limosna de lo que tienes, así todo en ti será puro" 

 

Dios está en el corazón desprendido…, en el silencio de la 

oración, en el sacrificio voluntario al dolor, en el vacío del mundo y 

sus criaturas... Dios está en la Cruz, y mientras no amemos la Cruz, no 

le veremos, no le sentiremos... Callen los hombres, que no hacen más 

que meter ruido.  

 

¡Ah!, Señor, qué feliz soy en mi retiro... Cuánto te amo en mi 

soledad... Cuánto quisiera ofrecerte que no tengo, pues ya te lo he 

dado todo... Pídeme, Señor..., mas ¿qué he de darte? ¿Mi cuerpo?, ya 

lo tienes; es tuyo. ¿Mi alma?... Señor, ¿en quién suspira sino en Ti, para 

que de una vez la acabes de tomar? ¿Mí corazón? está a los pies de 

María, llorando de amor..., sin ya nada querer, más que a Tí. ¿Mi 
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voluntad? ¿acaso, Señor, deseo lo que Tú no deseas? Dímelo... dime, 

Señor, cuál es tu voluntad, y pondré la mía a tu lado... Amo todo lo 

que Tú me envíes y me mandes, tanto salud como enfermedad, tanto 

estar aquí como allí, tanto ser una cosa como otra ¿Mi vida? tómala, 

Señor Dios mío, cuando Tú quieras. 

 

Si el mundo y los hombres supieran. Pero no sabrán; están muy 

ocupados en sus intereses; tienen el corazón muy lleno de cosas que 

no son Dios. Vive el mundo muy para un fin terreno; sueñan los 

hombres con esta vida, en que todo es vanidad, y así..., no se puede 

encontrar la verdadera felicidad que es el amor a Dios. Quizás se 

llegue a comprender, pero para sentirla hay que vivirla, y muy pocos 

renuncian a sí mismos y toman su cruz (Mt 16,24) ... aun entre los 

religiosos...Señor..., qué cosas permites..., tu sabiduría sabrá; tenme a 

mí de la mano y no permitas que mi pie resbale, pues si Tú no lo 

haces..., ¿quién me ayudará? ¿Y si Tú no edificas? (Sal. 126,1) ...  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La verdadera fe es la que nos hace más caritativos, más 

misericordiosos, más honestos y más humanos; es la que anima los 

corazones para llevarlos a amar a todos gratuitamente, sin distinción y 

sin preferencias, es la que nos hace ver al otro no como a un enemigo 

para derrotar, sino como a un hermano para amar, servir y ayudar; es 

la que nos lleva a difundir, a defender y a vivir la cultura del 

encuentro, del diálogo, del respeto y de la fraternidad; nos da la 

valentía de perdonar a quien nos ha ofendido, de ayudar a quien ha 

caído; a vestir al desnudo; a dar de comer al que tiene hambre, a 

visitar al encarcelado; a ayudar a los huérfanos; a dar de beber al 

sediento; a socorrer a los ancianos y a los necesitados.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 29 de abril de 2017). 
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Meditación 

 

«Dad limosna de lo de dentro». Muchas veces salen a nuestro 

encuentro una gran cantidad de pobres y necesitados. Muchos vendrán 

a pedir una moneda, pero otros vendrán a pedir de nuestro tiempo 

atención o cariño. Y con éstos últimos es necesario dar desde dentro. 

Con todo el corazón. Pensemos, por ejemplo, en ese familiar que ha 

tenido un accidente y que necesita que lo acompañemos en el hospital 

quitándole tiempo al sueño, al trabajo o mi diversión. O qué tal esa 

persona anciana que siempre habla de las mismas cosas y de la que ya 

estamos un poco aburridos. 

 

Sí, no basta estar o mirar fríamente. Es necesario dar limosna, 

pero una moneda distinta. Hace falta el calor del corazón. Los fariseos 

invitaron a comer a Jesús, pero las puertas de su casa estaban abiertas 

con formalidad, es decir, era una invitación comprometida y no 

espontánea. Esto explica por qué están atentos a cada uno de los actos 

del Maestro. Lo ven todo y, al mismo tiempo, lo critican todo. ¿Cómo 

hubiese sido si esa invitación fuese del interior, de corazón? No 

importarían tanto los protocolos… ¿Cómo son nuestras reuniones 

familiares? ¿Y las comidas con los amigos y personas queridas? 

 

Eso nos pide Jesús hoy. Cuando invitemos a alguien a nuestra 

casa, cuando demos una limosna hagámoslo desde dentro. No basta 

con dar una moneda en el momento de las ofrendas durante la misa. 

Hay que darlo con todo el corazón. Pensemos en esa viuda que puso 

sus dos moneditas… No dio grandes cantidades, ni fue anunciando 

con la trompeta. Sin embargo, es enternecedor ver a Jesús que 

reconoce en esas dos moneditas el gran amor de esa mujer. No 

importa cuánto demos sino cómo lo demos. 
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Oración final 

 

¡Llegue a mí tu amor, Yahvé, 

tu salvación, conforme a tu promesa! 

Y daré respuesta al que me insulta, 

porque confío en tu palabra. (Sal 119,41-42) 

 

 

MIERCOLES,  14 DE OCTUBRE DE 2020 

Convéncete de tu fe 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, primero te doy las gracias por todo lo que me concedes y 

te pido que aumentes mi fe, mi esperanza y mi caridad. 

 

Petición 

 

Señor, que nunca me olvide de la justicia y del amor de Dios. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Gálatas (Gál. 5, 18-25) 

 

Hermanos: Si sois conducidos por el Espíritu, no estáis bajo la ley. Las 

obras de la carne son conocidas: fornicación, impureza, libertinaje, 

idolatría, hechicería, enemistades, discordia, envidia, cólera, 

ambiciones, divisiones, disensiones, rivalidades, borracheras, orgías y 

cosas por el estilo. Y os prevengo, como ya os previne, que quienes 

hacen estas cosas no heredarán el reino de Dios. En cambio, el fruto 

del Espíritu es: amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, 

lealtad, modestia, dominio de sí. Contra estas cosas no hay ley. Y los 
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que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con las pasiones y los 

deseos. Si vivimos por el Espíritu, marchemos tras el Espíritu. 

 

Salmo (Sal 1, 1-2. 3. 4)  

 

El que te sigue, Señor, tendrá la luz de la vida. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 11, 42-46) 

 

En aquel tiempo, dijo el Señor: «¡Ay de vosotros, fariseos, que pagáis el 

diezmo de la hierbabuena, de la ruda y de toda clase de hortalizas, 

mientras pasáis por alto el derecho y el amor de Dios! Esto es lo que 

había que practicar, sin descuidar aquello. ¡Ay de vosotros, fariseos, 

que os encantan los asientos de honor en las sinagogas y los saludos en 

las plazas!¡Ay de vosotros, que sois como tumbas no señaladas, que la 

gente pisa sin saberlo!». Le replicó un maestro de la Ley: «Maestro, 

diciendo eso nos ofendes también a nosotros». Jesús replicó: «¡Ay de 

vosotros también, maestros de la ley, que cargáis a los hombres cargas 

insoportables, mientras vosotros no tocáis las cargas ni con uno de 

vuestros dedos!» 

 

Releemos el evangelio 

Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

El buen celo (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), trad. sc©evangelizo.org 

 

El celo amargo de los fariseos 

 

Se encuentran formas de mal celo que toman la apariencia de 

buen celo. Por ejemplo, el celo de los fariseos, estrictos observantes de 

la ley exterior. Ese celo “amargo” (…) no tiene su fuente en el amor 

de Dios y del prójimo, sino en el orgullo. Los que son afectados de 

orgullo están llenos de una estima descomedida por su propia 
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perfección. No poseen otro ideal que el propio y es despreciado todo 

lo que no se acuerda con él. Quieren que todo se pliegue a su forma 

de ver y hacer y por eso las disensiones. Ese celo finaliza en odio.  

 

Miren con cuanta aspereza los fariseos, animados de ese mal celo, 

persiguen al Señor posándole preguntas insidiosas, tendiéndole 

trampas y poniéndole escollos. No buscan la verdad, sino que quieren 

encontrar en falta a Cristo. Miren como lo apuran, lo provocan para 

que condene a la mujer adúltera: “Moisés nos ordena lapidar a esta 

mujer. ¿Qué dices tú, Maestro?” (Jn 8,5). Miren cómo le reprochan de 

realizar sanaciones el día del shabbat (Lc 6,7), cómo reprochan a los 

discípulos de estrujar las espigas el día de reposo (Mt 12,2), cómo se 

escandalizan cuando ven al divino Maestro comer con pecadores y 

publicanos (Mt 9,2). Son todas manifestaciones de ese “celo amargo” 

en que entra muy seguido la hipocresía. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús de hecho quiere sacudir a los escribas y los fariseos del 

error en el que han caído, ¿y cuál es este error? El de alterar la 

voluntad de Dios, descuidando sus mandamientos para cumplir las 

tradiciones humanas. La reacción de Jesús es severa porque es mucho 

lo que hay en juego: se trata de la verdad de la relación entre el 

hombre y Dios, de la autenticidad de la vida religiosa. El hipócrita es 

un mentiroso, no es auténtico. También hoy el Señor nos invita a huir 

del peligro de dar más importancia a la forma que a la sustancia. Nos 

llama a reconocer, siempre de nuevo, eso que es el verdadero centro 

de la experiencia de fe, es decir el amor de Dios y el amor del 

prójimo, purificándola de la hipocresía del legalismo y del ritualismo.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 2 de septiembre de 2018). 
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Meditación 

 

Hoy en día, como católicos, debemos de estar completamente 

convencidos de nuestra fe para poder actuar de la mejor manera 

posible. El testimonio es lo más importante, pues podemos mover 

masas enteras con solo nuestro testimonio de vida coherente. 

 

La convicción viene de un encuentro íntimo con Dios, y desde ese 

momento comienza nuestra conversión, que es de cada día, y en el 

que el convencimiento se renueva y se acrecienta también. 

 

Un católico convencido de su fe es un testimonio muy fuerte para 

convencer a los demás viviendo solamente como lo que en verdad es. 

Irradia lo que tiene en el interior, irradia a Dios. Transmite paz, amor, 

alegría, etc. 

 

Para no caer en el error de los fariseos y juristas, debemos de 

estar verdaderamente convencidos de nuestra fe, y así poder vivir 

como Dios quiere que vivamos. 

 

Oración final 

 

Feliz quien no sigue consejos de malvados 

ni anda mezclado con pecadores 

ni en grupos de necios toma asiento, 

sino que se recrea en la ley de Yahvé, 

susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 
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JUEVES, 15 DE OCTUBRE DE 2020 

SANTA TERESA DE JESÚS, VIRGEN Y DOCTORA DE LA IGLESIA 

Agradecer siempre, todo… 

 

Oración introductoria 

 

Señor, vengo ante Ti porque quiero que me enseñes a orar. 

Permíteme entrar en tu presencia y escuchar lo que quieres decirme. 

Señor, Tú conoces mejor que nadie mis necesidades. Concédeme 

aquellas que más necesito. Quiero conocerte y amarte, pero necesito 

me des tu gracia porque sin Ti nada puedo hacer. Quédate, Señor, 

conmigo y jamás me abandones. Jamás permitas que nada ni nadie me 

separe de Ti. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a crecer en el amor y el servicio, hasta en los más 

pequeños detalles de mi vida.  

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo. 15, 1-6) 

 

Así obra el que teme al Señor, el que observa la ley alcanza la 

sabiduría. Ella le sale al encuentro como una madre y lo acoge como 

una joven esposa. Lo alimenta con pan de inteligencia y le da a beber 

agua de sabiduría. Si se apoya en ella, no vacilará, si se aferra a ella, no 

quedará defraudado. Ella lo ensalzará sobre sus compañeros y en 

medio de la asamblea le abrirá la boca. Lo llenará del espíritu de 

sabiduría y de inteligencia y lo revestirá con un vestido de gloria. 

Encontrará gozo y corona de júbilo, y un hombre eterno recibirá en 

herencia. 
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Salmo (Sal 88, 2-3. 6-7. 8-9. 16-17. 18) 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 11, 25-30) 

 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, Padre, 

Señor de cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los 

sabios y entendidos y se las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, así 

te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie 

conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo 

y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que 

estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre 

vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 

encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es 

llevadero y mi carga ligera». 

 

Releemos el evangelio 

Santa Teresa de Ávila, virgen y doctora de la Iglesia 

Del Libro de su vida (Cap. 22,6-7.12.14) 

 

Acordémonos del amor de Cristo 

 

Con tan buen amigo presente -nuestro Señor Jesucristo-, con tan 

buen capitán, que se puso en lo primero en el padecer, todo se puede 

sufrir. Él ayuda y da esfuerzo, nunca falta, es amigo verdadero. Y veo 

yo claro, y he visto después, que para contentar a Dios y que nos haga 

grandes mercedes quiere que sea por manos de esta Humanidad 

sacratísima, en quien dijo su Majestad se deleita. 

 

Muy muchas veces lo he visto por experiencia; hámelo dicho el 

Señor. He visto claro que por esta puerta hemos de entrar, si 

queremos nos muestre la soberana Majestad grandes secretos. Así que 
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no queramos otro camino, aunque estemos en la cumbre de 

contemplación; por aquí vamos seguros. Este Señor nuestro es por 

quien nos vienen todos los bienes. Él lo enseñará; mirando su vida, es 

el mejor dechado. 

 

Con libertad se ha de andar en este camino, puestos en las manos 

de Dios; si su Majestad nos quisiere subir a ser de los de su cámara y 

secreto, ir de buena gana. Siempre que se piense de Cristo, nos 

acordemos del amor con que nos hizo tantas mercedes y cuán grande 

nos le mostró Dios en darnos tal prenda del que nos tiene: que amor 

saca amor. Procuremos ir mirando esto siempre y despertándonos para 

amar, porque, si una vez nos hace el Señor merced que se nos imprima 

en el corazón de este amor, sernos a todo fácil, y obraremos muy en 

breve y muy sin trabajo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Qué importante es saber agradecer al Señor, saber alabarlo por 

todo lo que hace por nosotros. Y así, nos podemos preguntar: ¿Somos 

capaces de saber decir gracias? ¿Cuántas veces nos decimos gracias en 

familia, en la comunidad, en la Iglesia? ¿Cuántas veces damos gracias a 

quien nos ayuda, a quien está cerca de nosotros, a quien nos 

acompaña en la vida? Con frecuencia damos todo por descontado. Y 

lo mismo hacemos también con Dios. Es fácil ir al Señor para pedirle 

algo, pero regresar a darle las gracias…» (Homilía de S.S. Francisco, 9 de 

octubre de 2016). 

 

Meditación 

 

En el inicio de este pasaje puedo encontrar un modelo de 

oración, la oración de gratitud. Te detienes un momento a orar con tu 

Padre y agradecerle. La gratitud es una virtud que conmueve tu 

corazón. Los que son padres de familia experimentarán mejor que 
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nadie cómo se infla el corazón ante la gratitud de un hijo que valora 

lo que le das, el esfuerzo que haces por darle lo mejor, o el amor que 

le brindas. No hay nada que le agrade más a un padre, además de ver 

felices a sus hijos, que escuchar de ellos un «gracias» y un «te amo». 

Esto es lo que me quieres recordar hoy. Tú, Señor, eres Padre, eres mi 

Padre y por ello, la gratitud es una cualidad que te encanta hallar en 

tus hijos. Tal vez en este rato de oración, puedo unir mi acción de 

gracias a la tuya, Jesús. Dar gracias al Padre por todas las cosas que me 

ha dado. 

 

Para darte gracias se necesita sólo concentrarse y ver el día a día. 

Allí voy a encontrar todo por lo que puedo agradecerte. A veces se 

piensa que la acción de gracias se hace sólo en las fechas especiales, en 

las grandes ocasiones, en los momentos de felicidad. Pero no. La 

acción de gracias se puede hacer también en la enfermedad, en la 

tribulación, en la dificultad. En otras ocasiones me puede pasar que 

sólo agradezco aquellas cosas grandes, maravillosas, lujosas. Pero en 

realidad debería agradecer hasta las cosas más elementales que recibo. 

 

Teniendo en cuentas estas ideas, quiero decirte gracias. Gracias, 

Padre, por mi vida, mi salud o mi enfermedad, mi alegría o mi tristeza. 

Gracias por el cuerpo que me diste, la familia que me concediste y el 

país en el que me permitiste nacer. Gracias por el don de mi fe 

católica, del bautismo y de la oración. Gracias por la comida, (no esa 

«comida» genérica que no llena a nadie, sino la comida de esta mañana 

o de anoche). Gracias por mis padres, por mis hermanos, por mis 

abuelos y tíos, porque de todos ellos he podido aprender algo. 

 

Gracias por el temperamento que me has dado, por la historia 

que has ido escribiendo con mi vida. Gracias por tu salvación, por 

haberte hecho hombre por mí, por haberme enseñado el camino al 

cielo, por haber muerto y resucitado por mí. Gracias por haberme 
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dado a María como mi madre, gracias por la Iglesia, los sacerdotes, los 

sacramentos. 

 

Gracias por la casa en la que vivo, el trabajo que tengo o del que 

carezco. Gracias por las cosas materiales que poseo y por aquellas que 

tal vez me faltan. Gracias por mis amigos, y también por los que me 

procuran el mal. Gracias por estar siempre presente en mi vida. 

 

Gracias, Señor, por este bello planeta que me has dado, y en el 

que encuentro huellas de tu poder y de tu amor. Gracias por ese 

momento en el que encontré a mi pareja, o a este amigo, o a este 

compañero. Gracias por haberme salvado de caer en este o aquel 

pecado. Gracias te doy, Dios mío, por… 

 

Oración final 

 

Yahvé ha dado a conocer su salvación, 

ha revelado su justicia a las naciones; 

se ha acordado de su amor y su lealtad 

para con la casa de Israel. (Sal 98,2-3) 

 

 

VIERNES, 16 DE OCTUBRE DE 2020 

La buena levadura 

 

Oración introductoria 

 

Ven, Señor, a mi alma; inspira en ella la fuerza para ser tu testigo 

en el mundo. Muéstrame aquello que debo transmitir hoy a los demás 

por mi manera de actuar, de hablar y de pensar. Llena mi corazón de 

amor por Ti, para que pueda serte siempre fiel, incluso si en mi camino 

encuentro obstáculos y pruebas. 
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Petición 

 

Dios mío, Tú eres el Señor de nuestras vidas, aun cuando los 

caminos de tu providencia nos parezcan incomprensibles. Ayúdame a 

ver tu mano en todos los acontecimientos. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 1, 11-14) 

 

Hermanos: En Cristo hemos heredado también los hijos de Israel, los 

que ya estábamos destinados por decisión del que lo hace todo según 

su voluntad, para que seamos alabanza de su gloria quienes antes 

esperábamos en el Mesías. En él también vosotros, después de haber 

escuchado la palabra de la verdad -el evangelio de vuestra salvación-, 

creyendo en él habéis sido marcados con el sello del Espíritu Santo 

prometido. Él es la prenda de nuestra herencia, mientras llega la 

redención del pueblo de su propiedad, para alabanza de su gloria. 

 

Salmo (Sal 32, 1-2. 4-5. 12-13) 

 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 

         

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 12, 1-7) 

 

En aquel tiempo, miles y miles de personas se agolpaban. Jesús 

empezó a hablar, dirigiéndose primero a sus discípulos: «Cuidado con 

la levadura de los fariseos, que es la hipocresía, pues nada hay cubierto 

que no llegue a descubrirse, ni nada escondido que no llegue a saberse. 

Por eso, lo que digáis en la oscuridad será oído a plena luz, y lo que 

digáis al oído en las recámaras se pregonará desde la azotea. A 

vosotros os digo, amigos míos: no tengáis miedo a los que matan el 

cuerpo, y después de esto no pueden hacer más. Os voy a enseñar a 



25 
 

quién tenéis que temer: temed al que, después de la muerte, tiene 

poder para arrojar a la “gehenna”. A ese tenéis que temer, os lo digo 

yo. ¿No se venden cinco pájaros por dos céntimos? Pues ni de uno 

solo de ellos se olvida Dios. Más aún, hasta los cabellos de vuestra 

cabeza están contados. No tengáis miedo: valéis más que muchos 

pájaros». 

 

Releemos el evangelio 

Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Encíclica «Spes salvi», 27 

 

«A vosotros os digo, amigos míos:  

no tengáis miedo a los que matan el cuerpo» 

 

El que no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, está, 

en el fondo, sin esperanza, sin la gran esperanza que sostiene toda 

existencia (cfr Ef 2,12). La verdadera, la gran esperanza que se mantiene 

a pesar de todas las desilusiones, tan sólo puede ser Dios –el Dios que 

nos ha amado y nos ama siempre «hasta el fin», hasta el «todo se ha 

cumplido» (Jn 13,1; 19,30).       

 

El que ha sido tocado por el amor comienza a comprender lo que 

sería precisamente «la vida». Comienza a comprender lo que quieren 

decir las palabras de esperanza en el rito del bautismo: «De la fe espero 

la vida eterna», la vida verdadera, la que, totalmente y sin 

conminaciones, es simplemente la vida en toda su plenitud. Jesús, que 

ha dicho «he venido para que tengan vida y la tengan abundante» (Jn 

10,10), nos ha explicado qué significa «la vida»: «La vida eterna es que te 

conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo» (Jn 

17,3). La vida en el sentido verdadero, no se tiene en sí misma, de sí 

misma, ni tan sólo por sí misma: es una relación. Y la vida en su 

totalidad es relación con Aquel que es la fuente de la vida. Si estamos 
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en relación con aquel que no muere, que él mismo es la Vida y el 

Amor, entonces estamos en la vida. Entonces vivimos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cuando, en el Evangelio, Jesús invita a los discípulos en misión, 

no les ilusiona con espejismos de éxito fácil; al contrario, les advierte 

claramente que el anuncio del Reino de Dios conlleva siempre una 

oposición. Y usa también una expresión extrema: “Seréis odiados de 

todos por causa de mi nombre”. Los cristianos aman, pero no siempre 

son amados. Desde el principio Jesús les pone frente a esta realidad: de 

manera más o menos fuerte, la confesión de la fe acaece en un clima 

de hostilidad. Los cristianos por ello son hombres y mujeres 

«contracorriente». Es normal: ya que el mundo está marcado por el 

pecado, que se manifiesta en varias maneras de egoísmo y de injusticia, 

quien sigue a Cristo camina en dirección contraria. No por el espíritu 

polémico, sino por fidelidad a la lógica del Reino de Dios, que es una 

lógica de esperanza, y se traduce en el estilo de vida basado en las 

indicaciones de Jesús.» (Catequesis de S.S. Francisco, 28 de junio de 2017). 

 

Meditación 

 

Existen dos actitudes opuestas a la hora de practicar nuestra 

religiosidad. Jesús las compara con dos tipos de levadura que hacen 

fermentar la masa de dos modos distintos. Por un lado, «el Reino de 

los Cielos es semejante a la levadura que una mujer toma y lo pone en 

tres medidas de harina hasta que todo fermenta.» (Mt 13, 33). Por el 

contrario, hoy el Señor nos indica que tengamos «cuidado con la 

levadura de los fariseos, o sea, con su hipocresía.» Un tipo de levadura 

oculta la propia identidad, mientras que el otro la revela. 

El Evangelio de Cristo, como la buena levadura, es expansivo. Una 

cucharadita hace que toda la masa se llene de volumen y de sabor 

después de un tiempo. Del mismo modo, la gracia entra al fondo del 
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alma y lo permea todo hasta llenar de sentido nuestra vida. Y no sólo 

nuestra vida «privada»; hace cambiar nuestra manera de ver las cosas, 

de actuar en el mundo y de relacionarnos con las demás personas. 

 

La Palabra que Cristo nos ha compartido no puede quedarse a 

oscuras, en los susurros de la noche y a puertas cerradas. Debemos 

acogerla con apertura y dejar que haga «fermentar» nuestra vida hacia 

afuera. Si no, fermentará hacia adentro, creando una capa de 

apariencias de cara al mundo, pero dejándonos vacíos por dentro. Ésta 

es precisamente la levadura de la hipocresía: aparentar algo que no 

somos, forzar una cara hacia donde no tenemos el corazón. Entonces 

nos podemos convertir en «cristianos de fachada,» o bien en «cristianos 

camuflados» a las formas y el estilo del mundo. Ambos igual de lejanos 

a lo que Cristo vino a traer. 

 

Los cristianos camuflados esconden la levadura y no la muestran 

con obras, ahogados en el miedo a las consecuencias. Si vivimos 

nuestra fe con autenticidad, recibiremos críticas y desprecios; el mundo 

nos odiará, de la misma manera que odió a Jesús y persigue a tantos 

cristianos hasta el día de hoy. Es un miedo real que todos sentimos en 

un momento u otro de nuestra vida. Por eso Cristo nos habla también 

de la confianza en Dios Padre. 

 

Nos pueden juzgar los hombres, nos pueden perseguir e incluso 

quitarnos la vida del cuerpo. Pero para Dios nuestra vida es valiosa. 

Sobre todo, la vida del alma, es decir, la vida eterna que nos prometió 

y que nos dará si somos fieles testigos de su Evangelio. 
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Oración final 

 

Pues recta es la palabra de Yahvé, 

su obra toda fundada en la verdad; 

él ama la justicia y el derecho, 

del amor de Yahvé está llena la tierra. (Sal 33,4-5) 

 

 

SÁBADO, 17 DE OCTUBRE DE 2020 

SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, OBISPO Y MÁRTIR 

Fidelidad y coherencia 

 

Oración introductoria 

 

Señor, enséñame a no juzgar a los demás sino a tener una palabra 

de consuelo y de perdón para todos. 

 

Petición 

 

Dame la gracia, Señor, de la perseverancia final.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef. 1, 15-23) 

 

Hermanos: Habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo y de vuestro 

amor a todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, 

recordándoos en mi oración, a fin de que el Dios de nuestro Señor 

Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación 

para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón, para que 

comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de 

gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria 

grandeza de su poder en favor de nosotros, los creyente, según la 
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eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo 

de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima 

de todo principado, poder, fuerza y dominación, y por encima de 

todo nombre conocido, no solo en este mundo, sino en el futuro. Y 

«todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la Iglesia, como cabeza, sobre 

todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que llena todo en todos. 

 

Salmo (Sal 8, 2-3a. 4-5. 6).  

 

Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 12, 8-12) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Todo aquel que se 

declare por mí ante los hombres, también el Hijo del hombre se 

declarará por él ante los ángeles de Dios, pero si uno me niega ante los 

hombres, será negado ante los ángeles de Dios. Todo el que diga una 

palabra contra el Hijo del hombre podrá ser perdonado, pero al que 

blasfeme contra el Espíritu Santo no se le perdonará. Cuando os 

conduzcan a la sinagoga, ante los magistrados y las autoridades, no os 

preocupéis de cómo o conqué razones os defenderéis o de lo que vais 

a decir, porque el Espíritu Santo os enseñará en aquel momento lo que 

tenéis que decir». 

 

Releemos el evangelio 
San Ignacio de Antioquía, obispo y mártir 

Carta a los Romanos (Caps 4,1-2; 6,1-8,3: Funk 1,217-223) 

 

Soy trigo de Dios, y he de ser molido por los dientes de las fieras 

 

Yo voy escribiendo a todas las Iglesias, y a todas les encarezco lo 

mismo: que moriré de buena gana por Dios, con tal que vosotros no 

me lo impidáis. Os lo pido por favor: no me demostréis una 
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benevolencia inoportuna. Dejad que sea pasto de las fieras, ya que ello 

me hará posible alcanzar a Dios. Soy trigo de Dios, y he de ser molido 

por los dientes de las fieras, para llegar a ser pan limpio de Cristo. 

Rogad por mí a Cristo, para que, por medio de esos instrumentos, 

llegue a ser una víctima para Dios. 

 

De nada me servirían los placeres terrenales ni los reinos de este 

mundo. Prefiero morir en Cristo Jesús que reinar en los confines de la 

tierra. Todo mi deseo y mi voluntad están puestos en aquel que por 

nosotros murió y resucitó. Se acerca ya el momento de mi nacimiento 

a la vida nueva. Por favor, hermanos, no me privéis de esta vida, no 

queráis que muera; si lo que yo anhelo es pertenecer a Dios, no me 

entreguéis al mundo ni me seduzcáis con las cosas materiales; dejad 

que pueda contemplar la luz pura; entonces seré hombre en pleno 

sentido. Permitid que imite la pasión de mi Dios. El que tenga a Dios 

en sí entenderá lo que quiero decir y se compadecerá de mí, sabiendo 

cuál es el deseo que me apremia. 

 

No quiero ya vivir más la vida terrena. Y este deseo será realidad 

si vosotros lo queréis. Os pido que lo queráis, y así vosotros hallaréis 

también benevolencia. En dos palabras resumo mi súplica: hacedme 

caso. Jesucristo os hará ver que digo la verdad, él, que es la boca que 

no engaña, por la que el Padre ha hablado verdaderamente. Rogad 

por mí, para que llegue a la meta. Os he escrito no con criterios 

humanos, sino conforme a la mente de Dios. Si sufro el martirio, es 

señal de que me queréis bien; de lo contrario, es que me habéis 

aborrecido. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

La Iglesia necesita santos de todos los días, los de la vida 

ordinaria, llevada adelante con coherencia; pero también aquellos que 

tienen el valor de aceptar la gracia de ser testigos hasta el final, hasta la 
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muerte. Todos aquellos son la sangre viva de la Iglesia. Son los testigos 

que llevan adelante la Iglesia; aquellos que demuestran que Jesús ha 

resucitado, que Jesús está vivo, y lo demuestran con la coherencia de 

vida y con la fuerza del Espíritu Santo que han recibido como don.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 22 de abril 2017). 

 

Meditación 

 

Hoy en día parece que la Iglesia comete más errores de los que 

cometía antes. Hoy los sacerdotes parecen no ser tan santos como lo 

eran antes. Hoy el catolicismo parece no tener la fuerza que tenía 

antes.  Y podríamos continuar una lista de características negativas que 

se refieren a la vivencia de nuestra fe en el mundo actual. 

 

¿Pero, los problemas en la vida se resuelven tan solo 

lamentándose y quejándose de ellos? Evidentemente no, pero como 

podemos contribuir si a veces somos tan ajenos a esos ambientes y 

solo prestamos atención y creemos en la información que nos llega por 

los medios de comunicación. Este pasaje del Evangelio nos muestra la 

actitud que tenemos que tener ante las necesidades, sobre todo en lo 

referente a la vivencia de nuestra fe. 

 

Hay mucha necesidad de testigos coherentes en nuestra Iglesia. 

Hoy, Cristo, verdaderamente quiere necesitarnos para que lo 

defendamos ante los hombres. Es su Cuerpo Místico el que esta 

lacerada y ultrajado, por ello cuando uno de sus miembros sufre todo 

el cuerpo sufre. 

 

Debemos aprender a amar nuestra Iglesia y tener la consciencia 

de que cuando la criticamos o simplemente no la ayudamos, es al 

mismo Cristo a quien le damos la espalda. No es indiferente, para Dios 

y para los demás, lo que hagamos o dejemos de hacer por la Iglesia y 

sus miembros. 
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Oh, Virgen prudentísima, María madre de la Iglesia, concédenos 

un amor muy grande por el santo Padre el Papa y ayúdanos a ser 

verdaderos hijos de Dios: amorosos, coherentes y entregados a nuestra 

vocación. 

 

Oración final 

 

¡Yahvé, Señor nuestro, 

qué glorioso es tu nombre en toda la tierra! 

Tú que asientas tu majestad sobre los cielos. (Sal 8,2) 


